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ACTRICES F R A N C L S ^ S 

I.!.-^!': K I . K r i i d . N 

EL MAL DE MARÍA 

f ' ; Í I Í ehira ri¡n una 

• ••ira hc'hi-i'i'a. 

tjUL' es ••üi'ii'ji-í del i-O'-h 

I 

]•'.-• Mar ía iinn rr.ucliaclia 
Jiniln. fü-aciosa, a r r o l l a n t e : 
M i,:on l.'i ••arü t*iiumoru 
arreLiata i"on el la l le . 
laaoína oon la niiraila 
y eiiloijiiei-e <'c-n sn-i sales . 

!•;« n ü l u r a l i|Utí Mar ta 
nn se ve.i ni un i n s t a n t e 
I hve i l" las a^erhanzapi 
(le los liA!iii)i'É!s, t|?]fl á riiil!íii'eíi 
la peisiL'ueri, la reiii]¡BÍii";iii. 
In ha'íf^n í-aliPr ' ' n a n l o valrf 
y la líii'eii mil ¡•¡i'^ims 
V l̂l"â í Dlil a'i'Oi:¡daileS, 

II 

Mai'ia n u n c a ha iiuovido 
ii-;ifi' nov io , [lor-iiití s;ihe 
iiik; los honihces -stm i'O'vei's''"! 
\ tjj ijiie vale niás , no ^ale 
i a s t ' i ia i ro ó i:invíO ¡ití'iBl.'is 
ijiie l)a (joHlailri Ijaui í iaiia. 

P(j!o lío 11 ron I o la L'hi'^a 
em[ie/.i"> á enamni i~;.TJfsu 
i.ltí tal icirnia y ¡T^M ' ; II \\ievy.:\. 
q n e á IOM J O S niusus oa i í ak ' s 
L'ííialia Inca de a m o r 
y h.'isla liülii'ilia lie casai'f-ft 

\ ' ü al nrivin \,o<' law mailana-^. 
le \ i i f l \ e á ver | | 'IP' LIS laf ' lus , 
l 'erc ruafHÍo m á s le vfi 
t-K |inr- a norjif, *Ti la i'Lille. 
|Hifs hay i¡ne •li'i'ir' q u e el nrr. jif 
lie Mai'ia es \ ¡,L.:Í .•inte. 

ToJuíi l;is iiiiL-ln^-, .-iptírias 
dan l.'is nnr-e, ella se fíale 
\ s(j va ;1 |)Blar la ITIVH 
ii'L-s l loras lal'l.';^^ 'lu luüo . 

111 

( lomo la ch i ca no d u e r m o 
sep i i - d enforriia y t a n i^ravrf 
<1M8 l'iiO ureo ' so llatnai ' 
al tuédi.-o á (Olio esi:a|ii3. 

|-!i jj;aleno lii/.o a la enl 'ernia 
inui íhas jire^Jiinlas, üjiiiidoH:) 
esjiircíiilnitínte Í?II la vjila 
i|tie I t n i a q n e iiai-t'j' ;Í ri'*ís 
du eiifbi'niai', Dijo Mar ía 
i¡iirt a i i innie iloviüsü y ii'onaííü 
salía rniias laa n(M:iies 
y volvía á c a s a tai'iji'. 

— Xo diua niiis—dijo el niúdico, — 
Iri isuo. ' i i i indo, ya se fsalie 
Ut i;aiiha d<il nía!. 

— ; P o r Oíos! 
; i ' ' r i 1J11 !ü oi.i-'a á usted mí iii.'idre! 
— í.fí lia lieciio a uslñil i laño L'1 sei ut io. 
I.a r l n c a l l n r a n d o á uiarc-s 
rervliuó:—MI s e r e n o no . 
—Sí. Jiija. s¡ es tá na lpa l j le . 
— \ 0 | CIOCIOI'. 

— níL'n q u e si 
|H| sí-rpnoij^ i le 'e i i Ldi'ol 
\ v' i lañn erf aipií tíviilente. i 
— Miie, 'lv.i;1oi', no se c a n s e 
liaulHijiIo al ]ioi.rc s t r e i i o 
lie mi cnfeimiedinl •.nlpaiij..': 
\ n IH JU •̂o á nsu-d ¡iiie lia si lo 
t-i iiKiO del \ iiiilaiile. 

MKJUKL T O L E D . V N O 



F.a la fío/' de Int anturt:-
!¡ es ttiit í/iilliirda ;/ t'j/i udiii 

l i l ^ r>E!:=*F»H:KT./%.t:>OIC 

Yol vieron del teati'o muy Tarde, des[uiéri dp. (íonvfMiii' i?nii Ion ¡li-i.̂  viejos abonador al palco prosce-
ijio de la dereu.lia, que ril dia siguiente, aproveuliiuid.j la CíiHualiilad de no lenei- ecñaj'o, irían de 
¡•ampo. 

Las dos corintillas \'¡\'ían en una casa de ]mésp'"'d"S, como dos n-stuiliantes. gozando, lojo.s de sus 
resi>ect¡vas t'atniiias, los cui'bulencoa placeres de su ij ilienna ai'rísr.iea: en .SLÍ inconHcifincía de peca­
doras innaras, no comprendían qne nadie fuese «esclavo de sa palabra», ni qne .sacnHiiaae al «bnen 
parecer» nin^ri'in deseo; vivían una exi.stencía dcsarre^^lada, tumulriirisa; di^rniían en el misino le­
cho, usaban la misma bolsa 
y jamás tiu'iei-on el necio 
capricho de ruñir por nin-
íTim hombre, pues en aque­
lla feliz sociedad, IOÍÍ amau-
teSj como las alegrías y las 
pesadumbres, eran comu­
nes . . . 

—¿Y á qué hora queda­
mos en reunií-nos? — pre­
guntó Mercedes. 

—A las ocho eu punto do 
la inafLana. Veo difícil que 
lleguemoH á tiempo. 

Sin einbargo, querida 
mía. en preciso.., ¡A Hii de 
mes surgen pi-oblemas eco­
nómicos de viíal interés, y, 
tanto Federico como dou 
Easebio, son individuos ri­
cos y explotables. 

Mientras conversaban , 
habían ido desnudándose, 
hasta quedarse en camisa. 
Angela, parada delante de 
la meailla de noche, prepa­
raba el desperiailor que 
más tarde había de levan­
tarlas lanzando un sonoro 
¡alerta! 

^ ¿ A qué hora lo pongo? 
— preguntó. 

•"r^t^l^í^. 



---¿=l<í' 

— A las siete. 
- E H tuuYtemprauo. 
—No. : 
— ¡Que sí, inujtii-l 
— ¡No importa!... 

Vo bien sé lo que di-
^o. Mieutra-s nos des-
pf'reKatiiü.s j no-s riza­
mos el pelo y uos vey-
titnos... pasa u n a 
Ijora. Y no esp]'uden-
ts liacei'les esperai' 
inás de lo justo... 

—Ea,piies...3'a es-
'á. ¡A las siete! .. Y 
\'eremos dóndeoscá la 
maja capaz ríe levau-
tarsp cau tempj'ano. 

Ivuetío L'in])c->;Rron á 
jugar las düs, pellix-
I'ándose }• pvo])itiáu-
(lose iimtuaiiieQte rui­
dosos azoce.s, como dos 
colegialas traviesas, 
y como si experimen­
tasen un placer uar-
c i s t ac o acariciando 
suicaj'nes juvenilca y 
frescas. Después de 
charlotear de todo un 

Tir , - 1 1 poco, so aeostai'ou. 
lUercedes apaíío la luz y ambas eiupezarou á poblar el porvenir du castillos aéreos t-7~; 

f T ' í'l,-^ff-"^ "^^If ^ ^^ enamoriscar á Federico!—dijo Angela,—etilontx's podríamos:mandar el 
teatro ai Uiablo... ¡ieugo unos deseos de ser duefia de mis noches darantc' irnos cuantos meses' 

— Lo malo es que Federico tiene su enredo. 
—Pites, chica... ¡ahí de tas sim])aijas: 
El iliálogo iba languideciendo iuseusihlemejite á manos riel sueño, v al fin comluveron por dor­

mirse pridLindaineníe, dándose la espalda,.. " •> Í • 

Y es lama fjue durante aquella noLdie líís dos rorís:as soñaron á don Eedej-jco'y ¡i don Eusebio 
mucho niíis pobres y más 
viejos y más feos de lo que 
eran... Lo que pi-ueba el in­
calculable poder liiperbólieo 
de las pesailillas. 

De reponto, ¡¡tírilin, tiri-
líii, iiirn-rr!:... ol de.sjierta-
dor empezó á hacer de las 
suyas. Las dos amigas en­
treabrieron sus párpados 
cargados de sueño. Eran las 
siete. El lecho estaba tan 
lilando, tan abrigadito... 

Angela sacó un bi-a/o fue­
ra del eanhozo, y tuvo que 
esconderlo en seguida. 

— ¡Puf! —rauí-inni'ó: —-qué 
frió!... ' ^ 

El despertador continuaba 
repiqueteando, recordando la 
orgía, 

_ —-Ha sido UD dis])ai-ate el 
citarnos tan temprano, 

—Sí... ¡Maldito desperla-
dor!,.. 

—¡Figúrate—agregó Mer­
cedes—cómo estarán nues­
tros dos viejos! Con Ins ojos 
ribeteados de ]-ojo [jor el sur-



üo y el í'i'io, y las ' iiai-i-
ces como uu [oiiiuie... 

Desabi to, enl'ui'efií-la, 
incorporóse en el lecln"! y 
cogiendo el desjjeriador 
lo arrojó coutfa el suelo. 
Angela soltij uua carca­
jada. 

—¡Bien hecho! —ex­
clamó. 

Pero el maldito idiis-
ine seguía iirolougaudo 
sueLi-sorflecíidor re¡iiquo-
teo. ¡ ¡ Ti rrr!!.. . En toncna 
las dos amigas lomaron 
PI lance á broma, y le-
vanlándose jirestaintíiile 
ilel lecho, echaron ííobre 
el despertador el c<il-
flión y las vopaa ele la 
cama. 

— ¡No callai"á.s luiiK'a, 
maldito!— gritaba i ler-
cedcH l'iirio^ia. 

lín nn momento el doi--
mitoi-jo rjuedó convei"ti-
do en un campo de Agra­
mante: las dos amigas reían, se eiiiiiajiíban, arrojándose subi'e el colclión: luego derribaron las si­
l las, y la mesa de noche también cayó al suelo, saltando en ¡ledazos la ¡)iedi-a de loáritiol... Mien­
t ras , el terriljle de^poi't.ador proseguía inijioi'téi'rilo atronando la casa con desesperanle rD|]Íqaeieo. 

Kntretanro, los dos ancianos median una VCK y ntra la ancliuroín acci-a del Banco de España. 
— ¡Brrr, rjué Trío hace!.. . 
—l^íaravillado csfoy de no ver osos blancos por la calle. 
^At jn í no hay niá.s oaos que tú y \-o. 
—A! diablo .se le ocurre salir con un gabán de verano eu una mañana como ósta. 
— Y á Barrabás venir cargado de pieles en un día de Ijroma y guitarreo. 
Y continuaron paseando y Frotándose las manos y renegando de ii'¡in'{l'is picai'as que les habían 

arrastrado á nna jnerguecüla que tan mal se avenía con sus años y con sns endebles piei'necillas an-
qnilosadas por la gota... 

mientras los dos ancia­
nos -\-enteaban su ¡lasión, 
las dos coristas se reían 
entre sábanas, pensando 
cu el vicntecillo que co-
n-ería ijor la calle. 

— r^Salips lo que creo? — 
díícía Angela.—Que nin-
gutia cena vale este bien­
estar. 

El lector candoroso cree­
rá, seguramente, que An­
gela y Mercedes concurrie-
]-0]i á la gira jiroyectada: 
pues, ¡uo seño]'!... Porque 
130 bien se restableció el 

•áilencio, volvieron á pre­
parar el lecho y. toj'nai-on 
á doi'mij-.se (;on envidiable 
sosiego, sin ]n'eocupfirse 
nn pitoche de los dos amo­
jamados galanes, á quie­
nes desde entonces siem-
]U'e han designado con el 
gracio.so]'emoqnetede ejos 
viejos del despertador.» 

AiíTi-nn REINA 



BELLAS ARTES 

E L TOCADO D E UNA H U J E R . — C I ; A D Í I Ü D E A . F A C U I Ü Í Ü N . 

Contndos Süii los ar t is tas que se Lan dedicailo ¡i d:iriiüs ú conocer 
con vcnlad á hi imijer en los raomentüs ín t imos v {Icliciosoí de su co-
qiieteriü, en los ¡ñútanles en que satisleclias Je si , iitriiiperaiios luí 
vibrante» nervios ¡lor las rtícientes y biealieclioras i-aricias del uf^ua, 
buscan recursos en su traviesa imay:iiiaciüU, para enloquecer con sus 
apetitosos encantos . 

Es necesario haber visto bien como art is ta observador , para dar á 
las producciones du este j^énero, verdad y cülorido exactos. 

Tal vez por esto J'Jt tocado de uva Mujer í'ué u n o de los cuadros 
más notables del Salón do lUOO. 

El asunto . , , on medio de su aparente sencil lez, es eomplicado y difi-
cd por el s innúmero de detalles (¡ne la niemuria ha liebiilo tt:ner en 
cuen t a ; el baño y la sabana ijín; cayó sobre el borde del recijjieiite, su­

mergiéndose en el agua ; bis zapatitos olvidados sobre la a l fombra; el 
sillón cargado de premias lenicriiruis; e n a g u a s , corjdrios, c in t a s , canii-
sas de secía, paii tuloncitos perlUniadü;?... y luegio el tocador , labora lo-
rio de toda coquetona supercher ía , con sus jJUTones cargados de l'ra-
g'antcs y delicaiias ñores , sus cepil los, sus frasquitos llenos de costosas 
y delicadas esencias. 

El p in tor ha der ramado sobre su enaiiro una claridad suave , sabia­
mente es tudiada; algo asi como un rayito de hi/, tamizada que envul-
viese los objetos en UIUL especie de nimbo dorado y t ihio. 

La mujer de Faiigcrou luce un cuerjio de exquisi ta morbidez; la luz 
reliejada en la su¡)('rlif'ic de un espejo, i lumdia fuei teniente el seiiu y 
el rostro dtí la h e r m o s a ; las ca rnes , recién lavadas , es l imnladas aun 
por el roce suave del agua liijia. t ienen colorido y l'rtiscura virginales, . 



^ l^ara algunos indivi'lnos el malriiiioiiio es un 
eainetc, en el cual el m.irido se rie de su mujer, 
iiiientray ésta le burla ceu un tercero: jiara otros, 
•es u]i drama con au c.arta delatora y BU pístoltj-
t-A/.ú <:02'res]i0iidie.nce; i)ero en todos los casos el 
iiiatrimouio es un enredo en dos aci-os... Porque 
el epllo^ro sanjírieuto á que nos liencn acoatum-
b]'ados los dramatnriíos, ]!0 sneln ocurrir sieni-
jíre... En el primer aclo el hombre buHca, per­
sigue, ofrece, suplica y allega cuauto ]:>uede poi' 
conquistar el corazón de la mujer. 

Eu el segundo, el enjjoso, dueño ya de la plaza, 
ee dnei'me sobre sus laureles, sin acordarse de 
que el amor no ]iermite descansos ni concede 
t reguas, ])or(iue después de luchar juucho para 
mantenerse dueño de las posiciones conquistn-
ilas, el hombre no suele (euer présenle estos 
sabios consejos de la (•'X|)eriencia, y la mujer, 
que no gusta de los ceut i n d a s que se duermen, 
le des|)recia y le engaña.. . O lo que es igual: h; 
ponfí í(?.s ciu'.füoíi... 

Por eso alguncs autores de notoi'ia reputación 
han dicho, fijándose en lo mal avenidos que eslán 
los consortes y en el empeño que ír>dos ]iarecen 
poner en ent^'añarse mutuamente: cuii duelo á 
coruadas.í Y Quevedo, ])riucipe de la sátira y 
horabi-e muy ducho en toda suerte de enredijos 
mundanos, pensaba de igual mane]-a cuando es­
cribió aquellos populares versillos, que dicen 
entre otras vai'ias agudas lindezas: 

•.Veciii:i: mujeres y ^!illina.s. 
todas pommios 

nn;is inieviis y utriis cutíi'iio.s.-

¡Inocentes y ]>aciHcos casados!... 
El matrimonio es una gnai'dia c.i-uolj durísima, 

erizada de peligros, en ia cual hay que estar 
dando continuamente el grito de ¡Alerta!.,. 

—¡\ifU'..f he'-hii:era, arrebaUídorii. y, ai 
quieres, aevá.s reina de eela cana. 

—(.'"//íurmesf pero con. una ^•ütidirión. 
—• Tú ilinXs. 
—La de (¡ae incdeie usted lox domingos 

liOres, para ¡laaear ''On aquel cabo de ar-
tiiieria; ¿cin xeiiorilüs son uatedes muy flo-
'üs para... eso del paseo. 



Sól'1 tiene t^eí/tte nno:,-. 

/•.jf fiuapu, rira !¡ noUt'ra. 

rurma es- lUliii'al: a/t fju^-lo 

il-iaii(\ de una e^iíntua grii'mf. 

jierfiiiiia el arfua del bafio 

i-ori. riijU'üiinii^ cscn'-iaa, 

i¡ pnf'i dorinií-Ke lee 

'•aut n/empre una i/u'^eln. 

í/)e /.tinta'-OÍS.'.-. ;.\'". scñ'ir!. 

fie '\ihma ó dv Per\;da. 

FIDEL TRAPATIESTA 
ó EL l'ltHS-I'lDKlJTADOR TRAbi I ÜM At-TE 

r 
Si va¡^ á \ ' ilia¡iaatel 

oa difíin loa aUltíaiioíi 
q u e par;i Jue;j,Oí< ilü ruanos 
no hay o t ro como l'iiiel. 

I''idiíl e r a un Lialavera 
(iLití \'¡vió 0!i Madr id se is meses 
<ie la t r a m p a , y i-rió inyieseíi 
c o m o uii Ijohenn'i) üuaiijuiena, 

ilegan^io á tal s i tuac ión 
íHití no le (altó Q{ fian nuestro, 
|íi'ai.:ias ii q n u e r a u n m a e s t r o 
lie prust i ' i iy i laoión, 

y un vtí/. lío añ i l a r por ]« villa 
j'i É'ste actíclio, nJ oti'o es t ru jo , 
ííS rnú á EkiliárMülMs do brujo 
poi' los puel>los dt! t.!astilla. 

\Li\ sus viajus per'e.urinos 
pasó por \'illaiiiihtQl. 
á i:i!yo alfialde i-i'uel 
d e t e s t a b a n los \cuinon. 

I^n un a i r a ru ju e de l innior , 
ípie [ladiu pudo smlai ' , 
J.evü el a lca lde ;i u e n a r 
a l ] i resl i i l igi tadnr , 

y d ispuso en u n a ho ra 
dai ' u n a fiuioióii c a s e r a 
p a r a ipie se d i s t r a j e ra 
su si(ii|>álÍL!U s e ñ o r a , 

h\\\ |)¡'C.suiTiir i|U8 la tal 
íí|UB ni inüa le lia «ido ínliül) 
-se il)a ü p r e n d a r do Fidel 
lo nii^mo qiie un anitiial . 

I I 
Con los mejores despos 

('•"idel Inzo aque l l a no(;lie 
lo que se l l ama un dur roc l ie 
d e íindofi es i -amoteos . 

¡Con (|iié | j ronti t i id s a c a b a 
•dos a r m a r i o s de t ina vela'. 
¡Cómo a] itiaosti'O d e est.-uela 
he le c a í a la baba ; 

s o b r e t o d o al ver lo (en ¡los 
d e un r e su l t ado íieyuro) 
[nelei'so en la marijia un d u r o 
3" l u e y o s a n a r s e dos! 

\ o es posible r e c o r d a r 
tü i i tos j u e g o s de una v e / , 
P id ió u n a ruone.ia al j u e z 
^' n o se la h a vuel to a dar ; 

p r e n d i ó riie^'o á una b a n a s t a 
q u e e s t a b a liona de ropa, 
\' de un son i l i re io de copa 
IJÍZO des]iuÓK \\i\a plasl.a: 

s a c ó en un i n o n i e n i o un sali le 
d e un alfiler ¡mpenli l i lü, . . 
^' aqu í l lega In t e r r i l de 
íle la lie.'-ta m e m o r a b l e . 

I' 'altaiia el juei^o mejor , 
e n d ' e los m á s s o r p r e n d e n t e s , 
í i uando n o t a r o n las j : on t e s 
ta a u s e n c i a del j u g a d o r , 

y aquel al i 'ü ide ce r r i l 
s e e n t e r ó , ve r r i endo hiél, 
d e la fu|j;a do Cidol 
c o n la al i-aldosa gont í l . 

í'ai l in, lec tor (ó l ec to ra ) , 
¡(¡•fiirese U-síod la g r e s c a 
cjuü a r n i a i ' í a a l vei 'e l osca-
uioleo de su señora ! 

i ' o r t r e s i', ouaii 'o n a c i o n e s 
el ¡nleli/, la lia b u s c a d o , 
Jiasla ijUe b'idcl se ba h a r t a d o 
d e Juegos y de o \ c u [ s i o n e s 

con aquel la d e s g r a c i a d a , 
y al a ñ o <le babei 'so ido, 
se la h a de \ ueUo al m a r i d o 
c o r r e g i d a y a u m e n t a d a . 

P o r eso en \ ' i l lai iastet 
a d r m a n los a ldeanos 
q u e [ l a i ' a juegos do m a n o s . . . 
¡no liay ritrn conio r ' idel! . . . 

.kíAN l ' K l i i : / . ZCÑ'KIA 



pana DOS PEROIGES 
— Dns úfitre dos, á una; 

SAIO Ja iHJtífila. 
— [.a de ustedes es fáci l , 
lero la miestj 'a... 
-Si ustecies (|i]ieren 

cenaremos rei]ni<]ofi. 
— Ayl... ¿Con u-ifedesí 
— Nos metemos en ]-'o]'nofi 

en un i- i inrl i to, 
y \n f'ii-üAco.. percebes 
— Yo Itintíoslinos! 
— \n nf> me a 1 nevo... 
j(jTi¿ i f i parei'e, c l i i i : ; i ! 
— (Jiie \ o no pni^do... 
Ai inrme rr)ananii, 
ai 'uért ialü, dt l iemos 

lai^ar la ¡íasa. 
—|Puea entoni-43B, i:liií]i3llas, 
nr) i iav r¡->G asustarse! 
Vn jiat-TJT!- al cabero 
si "s (|i]H asi ns pJai'e,' 
— i l t ienn.. . paliando... 
¡ü im te [)íire(;e, ILn^aT 
—.¡\'ariios a n d m t k i ! 



HL AMOR V LA POLLTiCA 
F} n:'-Quíta, que esí;¡ en relaciones con cuatro paUiivastros do dif'jr'jntL's pardilos, procura 

rc-cihir n CB>-ia cu;.\¡ ron un trnj'- *'iwl hü':" 

I. Al d/j.iíí'ídu viii/scrr-tiíiyr. ~. —.'Sfi'iurita, lina tnrjct.a '.itl ^ei'ior Peres. 
—¿Et aritirtjiiiiita-'... ¡Que pani.'l 

•V. Al diputado so':iaUata¡ un p'inla I. Hiiiuin-'o republir:ano, del'ensor dv la aliansa 
hispaii'j-amcrirana ij t/c i'jdti cLasa de iinionea, etc. 



.••:P^t3''" 

LUISA 
Y 

ARTURO 

Los iícrmui'ü.f 
Arbcl, ;JO[i dos no-
tabilisimos Ijailari-
nes. 

í S o n herinanos, 
ereotivamerile.-

]-:i]o.-í dicen q u e 
si... Pero lenfíLias 
discretas aseguran 
!o contrario, y íiay 
que creerlo así iior 
no alear lai.'ondíh'-
ta de los Arbel î on 
malüvol.is snpos i -
cioneü. 

1,0 cierlo os qut! 
^[. Arturo no man­
t i e n e queridas, y 
que nuídainoi.ifll-
Luisa, no tiene nin-
giin amante. 

Los bermn/ioa A r-
bel bailan todos lüs 
liailes de sooioilail 
y , sobre toilo, el 
valsj de un moiio 
inimitable. Lo <-a-
racteríatico en ma-
datnoisiiUc Luisa es 
u n a eííyieüie d e 
vuelta lona, i:n que 
se deja caer hacia 
a t r á s , qu ebranilo 
la cintura uon tle-
.sibilidacl y rapidez, 
p a s m o s a ' s , corno 
fi estuviese desco­
yuntada: pero Ar­
turo, q u e la l l e ­
va cogida vigoro­
samente del 'talle, 
la levanla á, c a d i 
nueva vuelta, pa­
ra dejarla caer en 
seguida. 

Y así corretean 
por lodo el salún, 
produciendo en ul 
espectador la lic-
iiion ó|)iioa íle ilns 
cuerpos l'uertemen-
te unidos por lucia 
tura. 

KAP.DA 

E L C O R A Z Ó N ] Y L O B O J O S 

A l v o l v e r d e In fuen te acoin])araa(la d e m i don­
ce l l a , u n c a b a l l e r o rjue p a s a b a p'~if el ca in iuo de-
rnvn su eabal^i^adara \>s.y^ mi rannf i v en su.s OJOH 
l l ameó el d e s e o . . . Y yo creí ver (?n el los su co­
r a z ó n . 

Me liizo señan de q u e le sifíuieHe a l bosque , 
¡Una s a n t a lo b u b í e s e nbedecLdo; t an í^ñnf.il e r a 
su por fe ! . . . Y yo le se^^ui, s i n t i e n d o q u e mi co-

i'a?,i'ni He Gscn jaba poi- l a s veTitiiuas d e mis o jos . 
C u a n d o nos i n t e r t i amos en cd b o s q u e . . . ¡-A.I1. 

y q u é a p r i s a dpsr'niíaliíi'i! cojí ióme por la c i n t u ­
r a y me t u m b ó en la lueid>a. E n m i s l ab ios s en ­
t í a su a l i e n t o , y ine p a f e c í a cuando b e s a b a m i s 
ojos q u e b e s a b a mi c o r a z ó n . . . 

Lue í ío p a r t i ó p a r a no vo lve r , y yo le esper^r^ 
sin coüsne lo nsonia<la á la v e n t a n a . E l corazón 
q u e yo t e n í a él se lo l l evó , y con él mis e n s n e -
fios del j a r d í n , mis re?,os, t odas mis a l e g r í a s , y 
el b u r l a d o r . . . ¡Sólo me dejó loa ojos p a r a l l o r a r 
mi corazón p e r d i d o ! 

L r i s DK . 'VTJEXZ. \ 



—iai. 15rtN0 DE CNa FRANet iSITÍ l 
'frrmSSSSti^^^i^^S^t' 'H^™ü¿S^i™^HlftS 

! i 

Juventud ÍLILI ve/.-. •-"' , " ,,in,-e años- la ren|i<];L.I «« In hí / . iv i 'v l "•"^""ijer como ella no uane va necesidíi.i de 
^.onar .ornolas vírgenes <le a '"-Ĵ ^̂ ^̂ ^ .«rí«aún: pern necesita volver á ser 
quién es vpro,warsncuer^P'^'-a¿»^^^ a u n runi^ío .on el nial nole lii-'íi .m» 
¿raa i n . i i . k d ; muy f ^^l^^ñZ^^ita^í^e^^^.;^J^\S^%^, '°^ ! ' - -^ ^^ l -H- - s a . V para qae la vista 
sea con totias las de la ie>i '• ' i'^ <ibua.ii 



EL BaiVIO D a UiVa F R H N e E a l X H 

11,—No es que le tenfía mierlonl at^iia... ¡nada cié eso! Hoi-iiorden iisItíricM <IIÍ pll;i el ñlriíj.o vi-rano en 'i'rnLivilld-
^i'ii l:i más cíei;idída y !a más resiioíra de las bañístaw; en ira lia iriar nddnti'O .-in iirmniuii^irnodui uno el af;iia estm IOHÜ 
•mas o nieiioa Iríü y niti neuesiiiail de bañero C|iie la acompañare. Ilitín es verdad que en Trouvilla tenía un ¡JIUJIÍCO eü-
I:OL!,Í.JO iiueasiatía Lliariamenle, dfl diez á once de la mafi ui.i, ;d e.s|locMáciilo fírstuilo del baño <ie l.ilí. La playa se 
•convertía en Lin leatrn y el cnarpo de Lili era martiriza lo en ÍU0IV..1 iJe nLÍrad;iH agudas, i;onui io l'ué e! de San Se-
diastián on (uoiv.a ile lltiVhas. Por eso Lili, aiiin]ue nf> yea vir^^eti de una manera al.i.-iü'ut;i, por lo munos tiene algo de 
:i)árl¡r.—^i\i»<ín A'-ifi hisloriela, que consta de dieciseis ¡¡t'cdiadon, contiiiuin-t'i L'II ti /¿tinitíru ¡,ré.riiiiü. 

I M I - , 111-, 1-. ]<>1,1 , . — I I A U I . I . ^ I . C I S A I n i i i i i l . I í i . | . . | i.'iMii.L^-i, I H í y IIH. l l u r . . . . l . . 

D i i - I g l i - I n ci>rrOMiMtii<l>-iii.*tll> n i A i l i i i l i i l M l r i k i l i i r «Itr N I < . M I , í l * I ' l < ' l k , — I I » r e a c i o " » . 
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EL DESAFIO 

(Continuación) 

IX.—Afortuna-
daniontü oí^tamos 
en primavera. 

Is'o hay miedo ñ 
iin:L p ul III 011 ía, 
autiqn e a m b a a 
(•oTiil)at¡eiiteíJ so 
despojen <la toda 
su ropa. Además, 
la exi.'^itaciün del 
esjjírilu preFita ca­
lor al cuerpo en 
estoíi momentos. 

l';n Kii ofusca­
ción t r a í an fl a 
quitarse lamliion 
las fallías; por su 
guslo ambas se 

Quedarían <!esnu-
ascompleíamen-

te. 
Pero por fortu­

na (ó por desgra­
cia para nosotros) 
las madrinas acu­
den á tiempo de 
evitar el espectá­
culo. 

—No es preoi-
Bo: basta con que­
dar al descubierto 
de cintura ¡jara 
arriba, 

Y Tula y Lui^y 
quedan con los 
bustos al aire, er­
guidas con alti­
vez, mirándose ra­
biosamente. 

¡Olí! ¡Si Oarne-
lo hubiese jjodido 
sorprender e sle 
instante para su 
célebre c u a d r o . 
¡Vn duelo inie-
rr ¡impido! 

iMedalladeoro! 



.--afr ^. 
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EL DESAFIO 

X.—iTienen us ­
tedes valor para 
seguir, paso á pa­
yo, loR accidentes 
üel lance? 

^'erdaderamen-
te es horroroso 
ver el cuerpo de 
una mujer ante la 
punta de un ílo-
retc . 

Ambas «on jó­
venes y bonitas.: 
aquella carne que 
ha sido hei;h;¡ pa­
ra el aniür¡¡e\':lu-
sivameme y que 
es ai:roüdora á las 
caricias más blan­
das, puede teñir-
so en saniíra de 
un inOínen t o á 
otro y maloL'i'ar 
lina juventud^es-
pléndida que aun 
tiene que cumpür 
la misión altísima 
del placer ,, 

Vo no sé PÍ ten­
dré valor ó llcj^a-
rá un punto en 
queme vea obli-
{,̂ afio á volver la 
cabeza. 

[Atención! 
Las madrinas 

han dado la voz 
dtí ataque.. . 

Lucy se tira á 
fondo cotí toda 
impetuosidad de 
su temperamento 
ardiente, 

Pero Tula ha 
parado el golpe 
con -serenidad. 

¡No sabe defen­
derse tan bien de 
otros ataquesl 

(Continuará.) 
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